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Hermanos y hermanas, en medio de las tinieblas de 

la tierra, hoy en Belén se ha encendido una llama 

inextinguible; en medio de la oscuridad del mundo, 

çhoy prevalece la luz de Dios, que «ilumina a todo 

hombre» (Jn 1,9). ¡Hermanos y hermanas,  

alegrémonos por esta gracia! Alégrate tú, que has 

perdido la confianza y las certezas, porque no estás 

solo, no estás sola: ¡Cristo ha nacido por ti!  

Papa Francisco 

Navidad 

2023 
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Editorial  

Es imposible describir lo vivido aquella noche del 

29 de octubre de 2024: gritos, golpes de los coches, el 

ruido del agua corriendo… se hizo muy larga. Y sin luz, 

sin agua potable, sin cobertura telefónica todo era más 

dramático. Hoy, un mes cumplido, aún se hacen largas 

las noches.  

Creo que pocos pudimos dormir aquella noche. No 

hay palabras para describir lo que sentimos, sufrimos y 

contemplamos en aquellas primeras horas y primeros 

días. Adjetivos como dantesco o apocalíptico no expre-

san lo que sentimos al descubrir la fuerza destructiva 

del agua en Alfafar y en estas comarcas centrales de la 

provincia de Valencia. Este número del Llidoner es es-

pecial por la Dana. 

Aquel primer día fue desesperante. Cuando abrí la 

parroquia y me puse a limpiar, varias personas se acer-

caron y también cogieron los recogedores para sacar el 

barro. Así hicimos también con el salón en el que esta-

mos desarrollando la actividad parroquial, destrozado 

por el agua. Y, cuando a mitad mañana recorrí algunas 

calles del pueblo, la desolación se apoderó de mí, de 

todos. Si por la noche habíamos sentido miedo e impo-

tencia, al día siguiente era silencio. Lo visto por redes o 

televisión no expresan la sequedad del corazón al ver 

tantos coches amontonados en las calles, puertas y 

persianas reventadas, casas completas destruidas y las 

caras desencajadas de todos, de todos. Y sin contar con 

las víctimas de perecieron. Pero no había tiempo para 

llorar, para lamentarnos. Es un shock que aún estamos 

digiriendo. 

Pronto, junto con la limpieza, nos pusimos a orga-

nizar, a gestionar, a buscar recursos. La Iglesia y Cáritas 

siempre han estado al lado de su pueblo y ahora no 

nos podíamos quedar con los brazos cruzados. Comen-

zaron a venir voluntarios de la UCV, de parroquias y 

anónimos de toda España que estuvimos repartiendo 

entre algunas casas y en las instalaciones de las parro-

quias de Alfafar y Llocnou de la Corona. Organizando 

comidas calientes y la atención de emergencia con ali-

mentos, material de higiene y de limpieza. Fueron mu-

chas las instituciones, parroquias y grupos que contac-

taron con nosotros para tirarnos una mano, nunca me-

jor dicho. Y, por mi parte, limitado por mis palabras, 

acompañando a la gente: escuchando sus experiencias 

y situaciones concretas, dando siempre una palabra de 

aliento y esperanza, especialmente en las eucaristías en 

aquellos primeros días con las fiestas de Todos los San-

tos y Fieles Difuntos. Días intensos, difíciles, pesados…  

Como cristianos no podemos permitirnos caer en 

la tristeza o la desesperación, aún en el dolor ni por la 

pérdida de algún ser querido, ni por las casas, coches o 

desempleo. Yo aún con el duelo por mis padres. Y, por 

eso, la palabra que más he repetido estas últimas se-

manas es esperanza. Poder cogernos a la mano de Dios 

que nos acompaña, que nos reconforta y nos da ánimo, 

nos consuela y nos concede una mirada sobrenatural a 

todo esto. Ahora, después de un mes largo pasada la 

DANA y cuando estamos a punto de vivir la Navidad, es 

cuando debemos vivir aquello que proclamamos des-

pués de la consagración en cada misa: ¡ven, Señor Je-

sús! Tú, Señor, eres nuestra fortaleza y nos sostienes en 

nuestra debilidad. Tú, Señor, nos consuelas ante las 

graves consecuencias de la catástrofe. Tú, Señor, eres 

nuestra esperanza, nos concedes ver la realidad desde 

otro prisma, desde tu resurrección. Amén.  

Javier. 

Jesús, hoy oramos  

por todas las personas afectadas  

por esta terrible tragedia.  

Levantamos nuestra voz  

por aquellos que han perdido  

a sus familias, amigos y seres queridos.  

Inspira a tu iglesia  

para que se manche las manos  

en el servicio,  

llevando consuelo y esperanza  

a quienes más lo necesitan.  

Amén. 

 

 
 

Foto: Iglesia de Llocnou. 
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Especial 

Queridos hermanos: nos he-

mos reunido para celebrar la Euca-

ristía con ocasión de las inundacio-

nes que hemos vivido en distintas 

comarcas de nuestra archidiócesis 

con una única finalidad: orar por 

los difuntos pidiendo a Dios que 

lleguen a contemplar la belleza de 

su gloria y por los desaparecidos 

para que todos, especialmente sus 

familias, lleguemos pronto a cono-

cer con certeza su situación y escu-

char juntos la Palabra de Dios, que 

es una palabra que nos ilumina en 

todos los momentos de nuestra 

vida, y de una manera especial, en 

situaciones tan difíciles como las 

que estamos viviendo. Queremos 

también en este momento de ora-

ción, unirnos al dolor que estáis 

viviendo las familias por el falleci-

miento de vuestros seres queridos 

o por la incerteza que estáis vivien-

do en el caso de los desaparecidos 

que no han sido localizados. No 

queremos olvidar a los que, de un 

modo u otro se han visto afectados 

por estos acontecimientos: los que 

se han visto afectados en su traba-

jo, quienes en estos momentos no 

tienen un hogar donde vivir digna-

mente, los niños y jóvenes que han 

visto interrumpido su proceso edu-

cativo, todos aquellos que están 

sufriendo de cualquier forma las 

consecuencias de estas inundacio-

nes. Nuestra celebración tiene un 

carácter estrictamente eclesial. Co-

mo Iglesia hemos sufrido las con-

secuencias de este acontecimiento: 

personas que participaban habi-

tualmente en la vida de nuestras 

parroquias o que simplemente 

compartían nuestra fe son víctimas 

de esta tragedia; la vida de nues-

tras parroquias se ha visto altera-

da, al igual que la vida de nuestros 

pueblos y ciudades. Todos hemos 

compartido una misma experiencia 

y, como nos sentimos hermanos 

de todos, a todos los queremos 

incluir en nuestra oración. No he-

mos pretendido hacer otra cosa al 

convocar esta celebración: como 

iglesia diocesana hemos querido 

manifestar que compartimos el 

sufrimiento de todos, que quere-

mos estar cerca de todos, y que 

queremos orar por todos. 

Como Iglesia no podemos 

ser indiferentes ante el sufrimien-

to, y estamos llamados a ofrecer a 

todos el consuelo de Cristo. Cuan-

do he visitado las localidades afec-

tadas he percibido la tristeza de las 

miradas, el dolor y el sufrimiento 

de muchas personas. Ante esto no 

podemos quedar indiferentes. Co-

mo Iglesia hemos querido acom-

pañar a todos, ayudar en la medi-

da de nuestras posibilidades. Lo 

hemos querido hacer y lo conti-

nuaremos haciendo mientras sea 

necesario. En este momento quie-

ro agradecer de nuevo los gestos y 

palabras del papa Francisco, que 

nos han confortado a todos; los 

testimonios de las parroquias, gru-

pos de jóvenes, instituciones ecle-

siales, sacerdotes y religiosos… 

que han querido ponerse al servi-

cio de los que están sufriendo. 

Ciertamente no hemos sido los 

únicos. Otros lo han hecho desde 

sus propias convicciones y nos 

tenemos que alegrar por ello, por-

que el bien ha de ser valorado 

venga de donde venga y esta ex-

periencia de cercanía a los que 

sufren nos ha ayudado a sentirnos 

hermanos de todos. 

Pero a menudo sentimos que 

nuestros gestos y palabras no bas-

tan. Hay dolores que no podemos 

curar. En muchos momentos nos 

encontramos con personas que no 

podemos liberarlas de su cruz, úni-

camente podemos ayudarlas a 

llevarla. En estos casos, los cristia-

nos anunciamos que únicamente 

en Cristo podemos encontrar el 

consuelo y que nuestra misión es 

llevar a las personas a Cristo para 

que encuentren en él la paz que 

necesitan. Es lo que hicieron aque-

llos hombres del evangelio que se 

ha proclamado, que no fueron in-

diferentes ante el sufrimiento del 

paralítico y, como ellos no podían 

curarlo, lo llevaron hasta Cristo, 

para que pudiera recibir de Él el 

consuelo y la esperanza. 

Esta celebración orante es un 

gesto de cercanía: le pedimos al 

Señor que conceda el descanso a 

nuestros hermanos difuntos, el 

consuelo a las familias de los desa-

parecidos, la esperanza a todos los 

que están viviendo las consecuen-

cias de estas inundaciones. Para 

nosotros los cristianos la oración 

es un acto de amor: a quienes te-

nemos en el corazón, los ponemos 

Homilía del Sr. Arzobispo 
Catedral del Valencia, 9 de diciembre de 2024. 
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en la presencia de Dios. La oración es un gesto de amor 

que nace del corazón y que tiende a que Dios toque el 

corazón del otro. En el Evangelio que se ha proclama-

do, el señor no se limita a curar al paralítico, también 

sana su corazón. En nuestra oración le pedimos tam-

bién al Señor que sane nuestro corazón: que ponga luz 

donde hay oscuridad, esperanza donde hay desespera-

ción, paz donde haya división, amor donde hay odio y 

perdón donde haya ofensa. 

El desierto orecerá 

El tiempo de Adviento es un tiempo de esperan-

za. La esperanza debe iluminar nuestra vida incluso en 

los momentos más difíciles. Sabemos que el dolor nun-

ca tiene la última palabra. En los acontecimientos tan 

dramáticos que hemos vivido, hemos visto muchos sig-

nos de esperanza, muchas personas que han fortaleci-

do las manos débiles, que han animado a los inquietos 

y les han dicho: “sed fuertes, no temáis”, personas que 

han puesto gestos de alegría en medio de tanto sufri-

miento. Son como pequeños brotes en medio de un 

desierto. Hemos tenido una experiencia de solidaridad 

que ha sacado a la luz lo mejor que hay en el corazón 

del ser humano: ha habido personas que en las horas 

más dramáticas han arriesgado su vida para salvar la de 

los demás; hemos visto la solidaridad de asociaciones e 

instituciones, entre las que hay que mencionar a la Igle-

sia, que han ofrecido sus locales e instalaciones para 

acoger a los afectados y ofrecerles lo que necesitaban 

en los primeros momentos; el testimonio de los miles y 

miles de voluntarios, muchos de ellos jóvenes que, de 

una manera espontánea, se han ofrecido para ayudar a 

los afectados; la profesionalidad de los cuerpos de se-

guridad y de muchos servidores públicos venidos de 

toda España, que no se han limitado a realizar su traba-

jo, sino que lo han hecho con un auténtico espíritu de 

servicio y entrega. Todo esto es una manera de acer-

carse a todos los que están sufriendo para aliviar en lo 

posible su dolor, para sembrar esperanza en su cora-

zón. 

A todos ellos no solo hemos de agradecerles lo 

que han hecho. Lo más importante es lo que nos han 

enseñado y todos deberíamos aprender: que la auténti-

ca solidaridad en la de aquellos que ponen a las perso-

nas que sufren en el centro de su acción y se olvidan de 

sí mismos y de sus intereses. Una solidaridad cristiana 

es una solidaridad desinteresada. Durante estas sema-

nas, muchas personas os han dicho “Sed fuertes. No 

temáis” y os habéis sentido acompañados por ellas. 

Hoy queremos también deciros que además de nuestra 

cercanía no dudéis de que Cristo también está junto a 

vosotros. 

Ponte en pie 

Cuando el Señor ha curado al paralítico le dice: 

“ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu casa”. Esta 

exhortación también está dirigida a nosotros. El sufri-

miento se superará si juntos somos capaces de poner-

nos en pie, de mirar el futuro con esperanza, de unir 

nuestras fuerzas en favor de los más golpeados por la 

tragedia. En esta Eucaristía le pedimos al Señor que las 

dificultades no nos lleven a caer en la insolidaridad, que 

las diferencias no lleguen a convertirse en divisiones, 

que las perspectivas distintas a la hora de afrontar los 

problemas no perjudiquen a los más necesitados, que 

los intereses propios no prevalezcan sobre el bien co-

mún. Solo así podremos mirar el futuro con esperanza, 

solo así nos podremos levantar de nuestra postración. 

Este debería ser un fruto en el corazón de todos los 

que os habéis querido sumar a esta celebración 

Mare dels Desamparats 

Vora la creu de Jesús està la seua Mare. Durant 

estos dies els valencians, i també el Sant Pare, li hem 

dirigit les nostres mirades plenes d’amor. La imatge 

que hui presideix la nostra celebració ha visitat alguns 

del pobles afectats. Ella va compartir el sofriment del 

seu Fill i compartix també el sofriment de tots els que 

patixen en estos moments. Però ella en la creu no és 

únicament una dona que patix, és una dona creient: en 

eixe moment la seua fe és més forta que el seu dolor. 

No ens xem únicament en el seu dolor, xem-nos en la 

seua fe: ella viu amb la certesa que Déu no abandona al 

seu Fill. Que tots els afectats tinguen també la certesa 

que Déu no ha deixat d’estimar-los i que no han sigut 

abandonats per Ell. Ací en València la invoquem com a 

Mare dels Desemparats. La seua imatge, que presidix 

esta celebració ha visitat alguns pobles afectats. Els que 

més patixen són els que ocupen el primer lloc en el seu 

cor. Ella, que va ser la que més a prop va estar del seu 

Fill en el moment de la creu, és la que està hui més 

prop de tots els que patixen. Que tots arribeu a experi-

mentar el seu consol i la seua protecció maternal.Amén. 
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Oh Virgen del Don, Madre amorosa y protectora, en este momento de tribulación y dolor, le-

vantamos nuestra voz hacia ti, implorando tu poderosa intercesión. Te pedimos que abraces a 

todas las víctimas y damnificados de la DANA que ha devastado nuestras tierras, dejando huellas 

de tristeza en los corazones de muchos en Valencia, especialmente en nuestra población de Alfa-

far. 

 Señora, Tú que eres consuelo de los afligidos, escucha nuestras súplicas por aquellos que 

han perdido seres queridos, hogares y la estabilidad que tanto anhelan. Que tu luz ilumine sus 

caminos oscuros y les ofrezca la esperanza necesaria para volver a levantarse. Que cada lágrima 

derramada sea transformada en fortaleza y que cada recuerdo doloroso se convierta en un testi-

monio de amor y unidad entre todos nosotros. Que la fe en Jesucristo, nuestro Salvador, renazca 

en cada corazón herido, recordándonos que nunca estamos solos, que Él camina con nosotros en 

medio del sufrimiento. 

Te rogamos, Virgen del Don, que inspires en todos nosotros un espíritu de solidaridad y ge-

nerosidad. Que podamos colaborar en la reconstrucción de las vidas afectadas por esta calami-

dad. Que nuestros corazones se abran para ofrecer ayuda, ya sea con recursos materiales, oracio-

nes o simplemente escuchando a quienes necesitan ser consolados. Que cada acto de bondad re-

fleje el amor de Cristo en la tierra y lleve un rayo de luz a quienes atraviesan la sombra del sufri-

miento. 

A Ti, que eres refugio seguro en tiempos de tempestad, acudimos en busca de tu amparo. 

Fortalece a los equipos de emergencia y rescate que aún están trabajando incansablemente para 

aliviar el sufrimiento y restaurar la esperanza. Da sabiduría a nuestros gobernantes para que 

tomen decisiones que beneficien a todos los afectados y promuevan la justicia y la equidad. Que 

en medio de esta adversidad, el pueblo de Valencia encuentre unidad y fuerza, y que el amor por 

los demás prevalezca sobre el desánimo. 

Oración 

D
a
n

a
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Virgen del Don, permítenos ver en este desafío una oportunidad para crecer en fe y amor. 

Que cada día que pase el recuerdo de esta tragedia nos lleve a valorar más a nuestros seres que-

ridos, a cuidar de nuestra casa común y a recordar que somos parte de una comunidad que se 

fortalece cuando se une en momentos de necesidad. Haz que nunca perdamos la esperanza, y que 

siempre busquemos crecer en nuestra relación contigo, con tu hijo Jesucristo y entre nosotros. 

 Te pedimos también por aquellos que han sido desplazados, que encuentren pronto un lu-

gar donde sentirse seguros y amados. Que cada hogar que se ha visto afectado sea reconstruido 

no solo en lo material, sino también en lo espiritual. Que la presencia del Espíritu Santo llene los 

corazones de quienes han padecido pérdidas, brindándoles consuelo y paz. En cada rincón de 

nuestra querida Alfafar, florezca la fe y la esperanza renovada. 

Madre, venimos ante ti con confianza, sabiendo que en tus manos colocamos nuestras preo-

cupaciones. Que hoy y siempre, sigas siendo un faro de luz en nuestras vidas, guiándonos hacia el 

amor de Dios y la bondad que nos une como comunidad parroquial. Que en este tiempo de des-

gracia podamos recordar que, aunque el cielo se oscurezca, siempre habrá una estrella brillando 

por encima de nosotros. 

Finalmente, elevamos nuestras voces en acción de gracias por todos los actos de bondad de 

los voluntarios que han surgido en respuesta a esta desgracia. Cada gesto cuenta, cada mano que 

se extiende es un reflejo de la fe que nos sostiene. Que sigamos fortaleciendo esos lazos de amor y 

que juntos construyamos un mañana lleno de esperanza, donde cada uno de nosotros contribuya 

a la sanación y al bienestar de nuestra sociedad. 

Virgen del Don, madre en quien encontramos refugio, te confiamos nuestras oraciones y el 

destino de todos los afectados por esta situación. Que la fe en Jesucristo, que todo lo puede, nos 

impulse a avanzar con fortaleza y determinación. Te damos gracias por ser nuestra guía, por ser 

nuestro consuelo, y por acompañarnos en cada paso del camino. Amén. 

D
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a
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Q 
ueríamos compartir con vosotros nuestra experiencia de 

la noche del 29 de octubre. 

Ese día nuestra vida, y la de tantísimas personas afecta-

das como nosotros por la DANA, dio un giro que nadie 

podía imaginar. 

La tarde se presentaba un poco distinta a otras, porque habían 

cancelado las clases debido al riesgo de fuertes lluvias, por lo que a las 

15:00 ya estaban los niños en casa. Normalmente tenemos diferentes 

obligaciones o tareas, pero esa tarde decidimos quedarnos en casa y 

cenar más pronto, así los niños podían estudiar y nosotros prepararnos 

una charla para la parroquia que teníamos al día siguiente. El hecho de 

poder estar todos juntos en casa, lo vemos como un detalle del Señor 

hacia nosotros, porque podríamos no haber vuelto a casa o haberlo pa-

sado peor. 

Al poco tiempo recibimos un mensaje de Don Javier en la Hoja del 

Don: “Que nos ampare y nos cuide la Virgen en esta noche”. No entendíamos a qué se refería. 

Después de cenar, el agua empezó a entrar en casa desde la terraza. Lo nunca visto. Momentos después el 

agua entraba ya con mucha fuerza en casa: por la puerta, por el suelo, los enchufes, la terraza trasera… Empezamos 

a subir a la primera planta aquello que podíamos coger con nuestras manos, a la vez que íbamos recitando el Ave 

María sin parar, entre la alteración y la preocupación del momento, alentandos por nuestros hijos, que comenza-

ban de nuevo otro Ave María, cuando nos quedábamos en silencio. 

El agua seguía subiendo. Casi llegaba a la primera planta. Estábamos ya agotados y, ciertamente, ya no se 

podía hacer nada más. Estaba todo en manos de Dios. 

Fue entonces cuando decidimos rezar un Rosario en familia, pidiéndole a nuestra Madre que cesara de subir 

el agua. Al terminar, comprobamos que el agua se había detenido. Para nosotros fue un signo muy importante, en 

el que vimos cómo nos cuida la Virgen. Entonces ya pudimos descansar en todos los sentidos. 

No es necesario que os contemos cómo estaba todo a la mañana siguiente. 

Después vinieron días de intenso trabajo, en los que no nos faltó ayuda por la cantidad de voluntarios, ami-

gos y familiares que trabajaron sin descanso con nosotros y nos sostuvieron y apoyaron con tanto cariño. 

Viendo que debíamos dar gratis lo que gratis habíamos recibido, empezamos, por un lado, a atender las ne-

cesidades de los numerosos voluntarios que venían a nuestra zona (preparándoles café, agua, galletas, limpiándo-

les los ojos salpicados de barro…), y por otro lado, intentamos ayudar a nuestros vecinos, en la medida de nuestras 

posibilidades, conociendo las necesidades concretas de nuestro barrio y casándolas con las donaciones que nos 

iban ofreciendo desde diferentes donantes, especialmente la parroquia San Leandro, de Valencia, y Cáritas Alco-

bendas, de Madrid. 

Entre nuestros vecinos hay más cercanía que nunca, más sonrisas entre nosotros, más unión, más "Hola, ¿qué 

necesitas?”, "¿Cómo te encuentras hoy?” o "¿Has podido descansar?” 

En definitiva, Dios se ha hecho visible en el amor que ha surgido entre las personas. 

El amor genera más amor. Dios, de todo saca un bien.                                                                 Javier y Raquel 

Testimonios  
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E 
l 29 de octubre del 2024, sobre las 

19:30, vi como en minutos mi vida y la 

de muchas personas cambiaban. Empe-

zó a entrar agua por debajo de la puer-

ta con rapidez, intente poner toallas, sábanas… 

para taponar, pero no sirvió ya que unos minu-

tos después la puerta de la calle reventó y el 

agua ya no entraba poco a poco como antes, 

sino con mucha mas fuerza y cantidad, lo que 

hizo que tuvieramos que sujetarnos con fuerza. 

En ese momento mi hijo bajó y nos subió al piso 

de arriba, que es su casa. Mientras estabamos 

en la escalera viendo como el agua subía, sentía 

una impotencia por no poder hacer ni salvar 

nada. 

Estuvimos toda la noche asomándonos al bal-

con y viendo como se hacían montañas de co-

ches, sobre las 4:30 de la madrugada, en nivel fue bajando. 

A la mañana siguiente habia un palmo de agua y barro, en el que era muy difícil distinguir lo que había. Lo 

primero que encontré fue la Virgen del Don, la abrazé con todas mis fuerzas a pesar de que estaba llena de barro, 

también le pedí que nos ayudara.  

Mi casa era un caos, todas las estanterías y muebles estaban en el suelo, y lo que llevaban dentro, como la 

vajilla de la boda, estaba roto. 

Tuve una visita inesperada, el Sr. Arzobispo D. Enrique Benavent visitó mi casa y me dio esperanzas. Me dijo 

que confiara en Dios, que esto se pasaría poco a poco, y así está pasando. 

Gracias a todos los voluntarios, a cáritas, al ejército… por venir a ayudarnos para poder reconstruir un poco 

nuestras vidas.                                                                                                                                         Paquita Sales 

E 
l día 29 de Octubre de 2024, una fecha que nunca olvidaremos por la devasta-

ción que la DANA trajo a nuestros hogares, iba a ser un día de celebración en mi fa-

milia, ya que mi marido y yo cumplíamos 25 años casados. Él estaba de viaje e iba a volver 

esa noche que, junto con mis hijos y mis padres prometía ser preciosa. 

 Pero ese día Dios tenía otros planes para nosotros. Mi marido no pudo llegar a casa y mi hijo mayor tuvo 

que quedarse en Valencia, con lo que la inundación nos sorprendió a mi hijo pequeño y a mí solos en casa. Ya se 

sabe, el hombre propone y Dios dispone. 

Sin querer desviarme más del tema que pretendo tratar, sólo decir que mi familia directa y yo fuimos de los 

pocos afortunados que no tuvimos grandes pérdidas materiales. 

 El día posterior a la DANA empezamos a comprender la envergadura de los daños causados por la riada y 

creo que, como todos los demás, sentimos la impotencia de ver lo que pensamos que jamás viviríamos. En estos 

casos es cuando te das cuenta de las diferentes facetas que tiene el ser humano. Por una parte vimos el instinto 

depredador del que saquea y se aprovecha de las desgracias ajenas y por otra la del Amor incondicional, el Amor 

en mayúsculas, ese Amor del nos habla Dios a lo largo del Antiguo y Nuevo Testamento y que hace que nos dedi-

quemos desinteresadamente a ayudar al prójimo que es nuestro hermano, hijo de Dios como nosotros.  

Dando gracias al Padre y como cristianos que somos, me puse en en manos de Don Javier para realizar cual-

quier tarea que estuviera en mis manos y así empezamos mi familia y yo a diversificar nuestra ayuda en los dife-

rentes frentes que había en ese momento: limpiar y ayudar a abastecer de alimentos y enseres de limpieza y aseo 

prioritarios. 

Tendría tantos casos desgarradores que contar que llenaría el Llidoner y no dispongo de espacio para ello, 

pero sí quiero destacar la excelente labor realizada por Cáritas Parroquial y de todos sus voluntarios, entre los que 

he sido una más. Allí he visto gente muy necesitada de cosas materiales pero también he sentido la urgencia de 

comprensión y cariño y es por eso que nunca voy a olvidar los abrazos que he recibido, esos gestos de amor que 

he sentido de tantas y tantas personas a las que se supone que estaba ayudando y me han dado una plenitud que 

sólo se consigue estando en comunión con Dios y con el prójimo. 

El Amor mueve montañas y éstas han llegado en forma de voluntarios que han cruzado puentes andando y 

cargados con palas, fregonas y demás enseres. Personas que han recorrido kilómetros y kilómetros para asistir a 

gente desconocida.  

Y por último sólo puedo resumir lo que hemos vivido estos días como voluntaria citando las palabras de San 

Pablo sobre el Amor, en el que lo define como paciente, benigno, no se alegra de la injusticia, todo lo excusa, to-

do lo cree, todo lo soporta. El amor no pasa nunca.                                                                                    Ana Ferrer 
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“D 
el barro también nacen las 

flores”. Bonita frase… la dijo 

una alumna del colegio lla-

mada Esperanza (nombre 

muy apropiado para este tiempo, por cierto). Habíamos 

vuelto al colegio tras el desastre de la DANA y cada 

alumno expresaba sus sentimientos después de todo lo 

sucedido. Esta alumna tuvo la capacidad (y la sensibili-

dad) de “darle la vuelta” a la situación. ¡Vaya potencial 

tienen nuestros jóvenes! Lo mismo te sueltan una 

frase de ese calado como te cogen una pala para quitar 

el barro de las casas o se ponen a caminar kilómetros 

para llevar comida y agua a los afectados por el desas-

tre. Generación de cristal decían… 

 Una vez escuché decir a un sacerdote que 

Jesús era tremendamente pedagógico, que nunca 

hubo (ni habrá) un maestro como él. En nuestro cole-

gio, el aprendizaje es una parte importante de nuestro 

día a día. Todos deberíamos aprender, y no solo mate-

máticas, historia, gramática o informática, sino también 

de los acontecimientos que vivimos a lo largo de nues-

tra existencia. Estaría bien preguntarnos qué hemos 

aprendido tras esta catástrofe. Dice el Catecismo que 

Dios tiene poder de sacar cosas buenas incluso de lo 

malo.  

 ¿Qué has aprendido tú con todo esto? 

Piénsalo unos instantes, haz una lista mental de tus 

aprendizajes durante las últimas semanas. Es importan-

te hacerlo, o mejor dicho, es necesario.  

Unos podrán decir que con la DANA se dieron 

cuenta de que eran más materialistas de lo que creían. 

Esto por sí solo ya sería un grandísimo aprendizaje. 

“Conócete a ti mismo” decía Sócrates. 

Otros quizá se percataron de que a su alrede-

dor había mucha superficialidad, y que a la hora de la 

verdad pocas cosas son realmente importantes. 

¿Cuántos enredos teníamos a nuestro alrededor? Yo 

mismo he visto sacar a la calle auténticos trastos que 

no servían para nada. Digamos que estos sufrieron un 

“minimalismo forzado” pero que les vino bien para no 

perder el norte. 

Puede que alguien haya aprendido que no 

puede controlar su vida al 100%. Y es que el cris-

tiano sabe que su vida le pertenece a Dios, pero con el 

pasar de los días a todos se nos puede acabar olvidan-

do… hasta los “más cristianos”. 

Los autosuficientes pudieron descubrir que no 

lo eran, y que Dios nos creó para la relación con nues-

tros semejantes. Que no es malo dejarse ayudar de vez 

en cuando y que la gente no nos quiere por nuestros 

logros sino por lo que realmente somos. 

Los más críticos con la juventud seguramente 

aprendieron que tenían muchos prejuicios hacia ellos y 

que no eran tan débiles y egoístas como creían. Seguro 

que muchos de estos críticos vieron cómo estos jóve-

nes voluntarios entraban en sus casas para ayudarles a 

limpiar.  

Las personas más “secas” quizá se volvieron 

más sensibles: volvieron a llorar después de demasiado 

tiempo y descubrieron el placer de recibir un buen 

abrazo (y de abrazar al prójimo). 

Los pesimistas observaron (imagino que con 

sorpresa) que hay mucha más gente buena que mala y 

que la esperanza cambia el modo de vivir los aconteci-

mientos. 

Los egoístas se sorprendieron al comprobar 

que el sufrimiento une a las personas y saca lo mejor 

de ellas. Y que por eso Jesucristo no evitó el sufrimien-

to, sino que a través de él nos pudo redimir. 

Insisto: ¿Qué has aprendido tú con esto de la 

DANA? ¿Te identificas con alguno de estos grupos 

de los que hemos hablado? Y no te olvides de que 

Dios, hasta de lo malo, puede acabar sacando cosas 

buenas… porque “del barro también nacen las flo-

res”. 

Fran , Colegio María Inmaculada 
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A 
nte una situación como la que acaba-

mos de padecer por la inundación que 

asoló nuestras casas, comercios y 

nuestro pueblo los cristianos no pode-

mos caer en preguntas como ¿dónde está Dios? ¿por 

qué Dios permite esto? 

En estos momentos nuestra Fe debe ser nuestra 

guía, nuestro mayor bastión. Y eso es lo que nos dife-

rencia de quienes no son cristianos. 

Hemos de partir de la premisa de que Dios nos 

entregó la Creación perfecta. Un gran Regalo, que 

comporta una gran Responsabilidad: el mandato de 

administrarla bien, en beneficio de la humanidad. Pero 

no lo hacemos, y muchas veces priman otros intereses. 

A lo largo de la historia se ha creído que las des-

gracias eran consecuencia del descontento de la Divini-

dad ante acciones y comportamientos de las personas. 

Hemos de recordar que Dios nos hizo libres, y no inter-

fiere en los acontecimientos. Nosotros tomamos deci-

siones que no siempre se ajustan a los parámetros de 

la naturaleza. Queremos dirigir el mundo a nuestra ma-

nera y Él lo permite. Es por ello, que, aunque nos cues-

te, hemos de parar y reflexionar, hacer un acto de con-

tricción sobre ¿qué hacemos, en la medida de nuestras 

posibilidades, para cumplir con el mandato de Dios? 

¿qué hacemos con esa gran responsabilidad de admi-

nistrar el gran Regalo de Dios: la Creación? 

Cuando ocurre un desastre como el vivido el pa-

sado 29 de octubre, nos llenamos de tristeza, de ira y 

de dolor. Y es una reacción normal como humanos que 

somos. Pero hay que situarla en sus justos términos. 

Nosotros, como cristianos, hemos de recordar que, 

precisamente, en estos momentos, hemos de acudir a 

Dios, porque Èl nos dice: "Venid a mi todos los que es-

táis cansados y agobiados, y yo os aliviaré". Acudamos 

por tanto a ÉL. 

Dios, en su infinito Amor, como un padre con su 

hijo, seguirá estando a nuestro lado, una y otra vez, 

como siempre ha hecho. Él, siempre, nos regala un 

nuevo amanecer, una nueva oportunidad. Nos sigue 

infundiendo esperanza, porque Dios sigue creyendo en 

nosotros.  

Esa noche, cuando la oscuridad se hizo, era mo-

mento de recogimiento, de desesperanza, pero tam-

bién de ampararnos a su protección. Y nuestras voces 

fueron escuchadas. Miles de personas, miles de jóve-

nes, han sido enviados para consolarnos, cuidarnos y 

ayudarnos. Porque Dios no nos deja solos, buscará el 

modo de tendernos la mano, de estar a nuestro lado. 

Pongamos la Fe como bandera, porque nada nos 

puede separarnos del Amor de Dios. 

Dios es el mismo cuando nacemos y nos infunde 

su aliento y cuando nos acoge en su seno al morir. Él es 

Amor, en el más puro sentido, y aunque no entenda-

mos sus caminos, si confiamos en Dios, nos mostrará la 

luz. 

Demos gracias a Dios por su inmen-

sa misericordia, y alabemos a Dios que nos muestra su 

infinito Amor. Dios lleva su palabra, su testimonio, a 

todas las personas que quieran acogerse a ella, y en-

contrar respuesta a nuestro dolor, esperanza y vida. 

Esta situación que hemos vivido nos sirve para 

recordarnos nuestra fragilidad, más ahora en Adviento, 

ante la necesidad de la preparación espiritual. 

Dicen los Salmos:  

"Dichoso el hombre  

que ha puesto su confianza en el Señor." 

"Como busca la cierva corriente de agua,  

así mi alma te busca a tí, Dios mío" 

Con esta actitud, de fe, encuentro fortaleza ante 

las pruebas que Dios me envía. 

No desfallezcamos, estamos rodeados de multi-

tud de personas solidarias. 

Dios nos aliviará. 

Manolo Valero 
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Q 
ué harías si tu vida 

cambiara de un 

momento a otro? 

Si aquello que 

dabas por seguro, como tu hogar o tus calles, se destruyera por completo. 

Lamentablemente, esto dejó de ser una pregunta para convertirse en 

una realidad. Escuchar 29 de octubre de 2024 junto a DANA son palabras 

que traen consigo en el recuerdo momentos de gran incertidumbre y 

preocupación. En mi caso, vivirla con menos de 20 años de vida y viendo 

como los recuerdos y esfuerzos de mi familia se perdían, me hizo reflexio-

nar sobre lo vulnerables que somos frente a la naturaleza, pero también 

sobre la fortaleza y solidaridad que puede surgir en nuestra comunidad. 

Cuando escuchamos que se aproximaba una DANA, nunca nos llega-

mos a imaginar toda la gravedad que se sufrió. A veces, uno piensa que 

este tipo de cosas solo pasan lejos, pero esta vez fue nuestra querida te-

rreta, nuestra Horta Sud, nuestro pueblo, nuestro barrio… Existe el dicho 

de “Tras la tormenta siempre llega la calma”. Pues resulta que nuestra tor-

menta no fue solo la noche del 29, fueron los días siguientes, el mes si-

guiente y todo lo que aún nos queda por aguardar a volver a ver nuestra 

querida Horta Sud recuperada, pero la calma sí que llegó, no reflejada en 

días bonitos, sino todos aquellos voluntarios que se movilizaron para que 

no nos quedáramos aislados y estancados en el barro que nos acorralaba. 

Todos ellos eran personas movidas por la fe, la bondad, cariño, afecto y 

miles de adjetivos que verdaderamente llenan a las personas de buen co-

razón. 

Nunca se me va a olvidar ni un segundo de ese día, por la tarde esta-

ba estudiando Contabilidad cuando por los grupos de WhatsApp amigos 

míos me envían vídeos relacionados con toda el agua que había por el 

barranco. 

Yo al principio no llegué a mostrar preocupación de encontrarme en 

peligro, dado que veía muy difícil que el agua llegara hasta Alfafar y más 

difícil aún a mi calle ya que de toda la vida se ha dicho que vivo en una 

zona “alta”. 

Evidentemente me equivoqué, cuando mis compañeros de Juniors 

me dijeron que a sus calles ya estaba empezando a llegar el agua y don 

Javier hizo sonar las campanas a eso de las 19h pasadas, vi la gravedad del 

asunto y que el peligro era inminente. Minutos después de que sonara la 

famosa alarma, mis padres y yo nos encontrábamos bajo de casa envuel-

tos entre la histeria de la gente. Como instinto natural, todos los vecinos 

nos encontrábamos haciendo diques en nuestras puertas con lo que en-

contrábamos por la calle y ayudándonos unos a otros en la medida que 

podíamos mientras el agua ya nos cubría los tobillos, fueron momentos de 

mucha ansiedad ver que el mal ya estaba presente y aún no habías acaba-

do la faena de tapiar las entradas. Nos hicieron falta pocos segundos para 

darnos cuenta que era tontería porque el agua venía con mucha fuerza y 

creció muy rápido. 

Ya no podíamos hacer más que subirnos al balcón y ver como el 

agua subía segundo a segundo. Fue horroroso ver como todo tu alrede-

dor había quedado sumergido bajo el agua embarrada, se me venían es-

calofríos por el cuerpo cuando pasaban los coches empujados por el agua 

con gente dentro que no había podido salir y mucha impotencia también 

de saber que todo lo que estaba en la planta de abajo iba a desaparecer y 

no podía hacer nada al respecto, coches, fotos, trajes de fallera, mi querido 

traje de clavariesa, electrodomésticos, armarios… Cosas que a día de hoy 

han quedado reducidas en recuerdos de momentos felices de mi vida. 

Asomados al balcón viendo todo el panorama estuvimos hasta las 4 

de la mañana, cuando el agua ya había desaparecido parcialmente y des-

de ese mismo momento estuvimos sacando agua de mi casa. En ese mis-

mo momento, todas las preocupaciones que tenia con mi vida de ese mo-

SIEMPRE 

SIEMPRE 

SIEMPRE UNIDOS 
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E 
l pasado 29 de noviembre fue un día 

que marcó nuestras vidas. El día amaneció 

gris, pero nada hacía presagiar cómo iba a 

ser esa tarde noche. Cuando el sol ya se 

había puesto empezaron a llegarnos las primeras noti-

cias de que el barranco había empezado a desbordarse 

en poblaciones cercanas a nosotros, pero aquí pensába-

mos que la plaza, el punto más alto de la población, eso 

no llegaría. Prueba evidente, es que alrededor de las 

20:15 h de la tarde, la plaza que es peatonal y con acce-

so restringido, se convirtió en un parking improvisado de 

vehículos con el fin de poderlos salvaguardar ante lo que 

se estaba escuchando. A nosotros en casa lo único que 

nos dio tiempo a hacer, fue a poner un saco de arena 

con la ayuda de una azada en la junta de la puerta de-

lantera, las puertas de los garajes quedaron a su suerte y 

en la portería pusimos mantas, toallas… y lo que encon-

tramos con el fin de intentar que entrara la menor agua 

posible, pero rápidamente nos dimos cuenta de que 

aquello era imparable. Poniendo las mantas y las toallas, 

ya nos estaba entrando agua. Decidimos subirnos a la 

parte de arriba, a las viviendas, con al fin de poder salva-

guardar nuestras vidas y ante la impotencia de no poder 

hacer nada más. 

Lo único que veíamos es que el agua subía, subía y 

subía hasta alcanzar el cuarto escalón y pensando… 

¿cuándo va a para esto? Esa era nuestra pregunta.  Afor-

tunadamente se quedó ahí y podemos decir que solo 

han sido daños materiales; daños que con el tiempo 

pues podremos reparar o recuperar desde muebles, en-

seres,… y bueno los coches, uno ya está en desguace y el 

otro pendiente de valoración si es reparable o no. 

No obstante, y a pesar de esto, yo a mi derecha 

tengo lo que es el Complejo Parroquial que tuvo la mis-

ma suerte que nosotros o yo diría que incluso un poqui-

to peor, porque tuvieron la mala suerte de que la puerta 

se reventó con lo cual el agua anegó todavía más la par-

te baja donde se realizan muchísimas actividades pasto-

rales. También deciros que la Casa de la Virgen muy va-

lorada en esta población, porque conserva durante todo 

el año las imágenes procesionales alcanzó 1 m 20 cm de 

altura el agua y la iglesia que la tengo detrás de mí se 

quedó menos nivel, pudiéndose rápidamente limpiar y 

convertirse en cen-

tro de ayuda. 

Sabemos que 

la solidaridad ha 

sido inefable, no 

hay palabras para 

explicarlo, pero pe-

diros que no caiga-

mos en el olvido 

porque a pesar que 

intentamos hacer 

una cierta normali-

dad, quedan mu-

chas cosas por ha-

cer y mucho que 

resolver. 

Inés Perelló 

mento desaparecieron, los nervios hacia los exáme-

nes que tenía, entregar trabajos a tiempo, etc., todo 

pasó a convertirse en acostumbrarme a la nueva vida 

que se planteaba, intentar levantarme no solo a mí y 

a mi familia, sino todo a mi alrededor, el pueblo en el 

que me había criado y todo el alrededor había desa-

parecido y no era un trago fácil de asimilar. Y daba 

gracias por seguir con vida, porque lamentablemente 

hubo gente que no corrió la misma suerte y nos deja-

ron esa noche. 

Momentos impactantes que se me quedan gra-

bados de los primeros días son el hecho de ir a bus-

car cosas de primera necesidad a supermercados 

arrasados, tener que vivir sin luz ni agua e intentar 

contactar fallidamente con mi hermano que desde 

Suiza no supo nada de nosotros durante dos días. 

5 días tardamos en vaciar mi casa de recuerdos 

que costaron más de 30 años de esfuerzo y trabajo 

de mi familia que iban acompañados de barro, no 

salían las lágrimas había mucho que asimilar pero 

poco tiempo para pararte a pensar. Muchas semanas 

se convirtieron en bucles del “Día de la Marmota” 

había faena siempre, limpiar casa tras casa y durante 

varios días, fui a ayudar al ayuntamiento de Llocnou 

de la Corona ya que me he criado ahí y entre todos 

nos consideramos una familia. Esos días estando de 

voluntaria, te llenaba mucho ver las caras de alegría 

incluso lágrimas de emoción cuando ibas a ayudar a 

un desconocido que por la ayuda que le aportaba me 

consideraban como su ángel de la guarda y me repe-

tían constantemente su agradecimiento. Entre tanta 

oscuridad, siempre había momentos de luz como 

cuando vino a visitarnos el chef José Andrés con Ro-

salía. 

En fin, sufrimos tanto en tan poco y el daño fue 

tan grande, que cuesta mucho describir cómo ha sido 

toda esta experiencia que ni menos está por acabar. 

Cada vez que me cruzo con conocidos después de 

más de un mes y me preguntan como estoy, no me 

sale decir que bien, porque realmente no estamos 

bien, solamente estamos adaptándonos a esta “nueva 

normalidad”. 

Eso sí, hemos aprendido el valor real de la vida 

que no es el trabajo ni los estudios, sino estar rodea-

dos de las personas que queremos y poder decirles 

continuamente lo agradecidos que estamos de tener-

los en nuestras vidas. 

Lo que vivimos durante la DANA quedará en 

nuestra memoria, no solo por las imágenes de agua y 

destrucción, sino por la fuerza, la unión y la solidari-

dad que nos hizo salir adelante no solo por nosotros, 

sino por todos ellos que fallecieron. Por eso, todos 

siempre estaremos eternamente agradecidos a los 

voluntarios que dejaron sus asuntos de lado para en-

tregarse a nosotros por completo, a la gente que 

desde sus pueblos nos hicieron donaciones enormes, 

a todos los cuerpos de seguridad, bomberos, UME, 

militares… 

Ara més que mai, VALENCIANS EN PEU ALCEM-SE. 

Andrea Baixauli 
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Y en la parroquia 
Nuestra parroquia también quedó dañada por las 

consecuencias de la gran inundación. Tenemos tres 

edificios afectados: la iglesia, la casa de la Virgen y el 

Complejo parroquial. 

En la iglesia los daños han sido mínimos. Después 

de interrumpir el rosario en el mismo momento en que 

recibimos el aviso de que el agua estaba llegando, ce-

rramos las puertas y pusimos los cojines y las fundas de 

las sillas que ponemos para las celebraciones de prime-

ra comunión y otros actos solemnes de la parroquia. 

Esta acción nos permitió bloquear la entrada de agua 

ya que por la puerta central entraba a chorro. En el ex-

terior de la iglesia, que como saben es una de las par-

tes más altas del pueblo, el agua llegó a unos 25 centí-

metros. En el interior, gracias al bloqueo del agua, en la 

parte delantera entraron sólo 8 cm de agua y fango. La 

sorpresa y la bendición es que nuestra parroquia está 

construida con una pequeña pendiente y el agua sólo 

llegó hasta la primera columna, pudiendo salvar la có-

moda y los muebles de la sacristía.  

La casa de la Virgen fue la más afectada por la 

DANA. Como bien sabes, la casa de la Virgen está al 

final de la avenida de Reyes Católicos, una gran aveni-

da que se convirtió en un tremendo torrente de agua 

aquella noche. El agua reventó la puerta lateral e inun-

dando toda la planta baja a unos 120 centímetros. En el 

cuartito que está en la entrada se perdieron más de 20 

cajas de velones, así como enseres que utilizamos en la 

parroquia de manera puntual. Al entrar en la sala de las 

andas se vio la fuerza del agua con varias andas volca-

das y todos los faldones arrancados. A parte del daño 

en obra, que estamos esperando al consorcio y a que 

se sequen bien las paredes, se han perdido todos los 

faldones y las bases de las andas han quedado todas 

dañadas. Una vez pasen estos primeros meses, y des-

pués de que voluntarios del Colegio de la Pureza de la 

Avda. del Cid de Valencia, Parroquia de San Miguel de 

Soternes en Mislata y voluntarios de la ACG de Jaén 

limpiasen bien toda la sala y las andas, podremos ver el 

alcance real. De momento, esperando que se seque 

todo y después evaluaremos las restauraciones que 

sean necesarias. 

Y el Complejo, actualmente en sus dos sedes. En 

el Complejo, el agua arrancó de un plumazo la puerta 

de cristal que tenemos en la calle San Sebastián. Quedó 

todo inundado con unos 60 centímetros en la parte 

delantera y unos 80 en la parte de la calle José María 

Julián. Arrasó parte de los archivos (no los libros sacra-

mentales que pudieron ser rescatados aquella noche), 

materiales diversos de papelería y de imprenta, dos 

ordenadores, todo el despacho parroquial, neveras de 

Cáritas, unas 40 sillas… Además de las herramientas 

que estaban utilizando en aquel momento la empresa 

constructora, los electricistas y el herrero. En la sede del 

Solvia los daños fueron similares. A parte de filtrar por 

los junquillos de los ventanales, sobre las 22:15 se rom-

pieron unos ventanales inundando todo el bajo en 

torno a 60 centímetros. Insisto que los libros sacramen-

tales están a salvo. Pero se perdieron archivos actuales, 

de la Cofradía y Cáritas, la nevera, microondas, cafetera, 

muebles, trajes de los niños de catequesis que se utili-

zan para el belén y la pasión, casi todo el material de 

Juniors, además de otro ordenador y la fotocopiadora. 
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¿Qué pasó en 1957? 
 El 14 de octubre de 1957 la ciudad de Valencia sufrió una inundación a causa de la gran riada en la cuenca 

de del rio Turia. Causó esta riada al menos 82 muertos y cuantiosos daños materiales. Después de 67 años, nues-

tro pueblo también acaba de sufrir también una inundación semejante, causada por una gota fría o DANA, con el 

desbordamiento del barranco de Chiva. Hemos vivido en nuestras propias carnes el dolor por la pérdida de algu-

nos seres queridos, así como de muchos bienes materiales. A la vez hemos sentido la fuerza del apoyo solidario 

de la gente de todas partes de España. Nuestra parroquia, en 1957, también fue solidaria durante la catástrofe de 

la riada de Valencia, en concreto con la barriada de Nazaret, que fue muy castigada. El pueblo de Alfafar estaba 

celebrando las fiestas a su patrona la Virgen del Don, pero con las intensas lluvias del segundo domingo de octu-

bre, el día 13, se suspendió la procesión. Al día siguiente, lunes 14, la ciudad de Valencia sufrió la riada. A petición 

del párroco don Fermín Vilar, todos los cirios que se iban a encender en la procesión fueron enviados unos días 

más tarde al barrio de Nazaret, que se había quedado sin luz eléctrica. Asimismo se enviaron cestas repletas de 

barras de pan y se trasladaron jóvenes voluntarios de la parroquia, junto al vicario don Antonio Esteve Ferriols, 

para quitar barro. 

Juan Antonio Ferrer Juárez 
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Unos días  

en el desastre 
“Como colaboradores en la 

obra de Dios, les rogamos a us-

tedes que no desaprovechen la 

bondad que Dios les ha mostra-

do” dice la segunda carta de san 

Pablo a los Corintios. 

Los jóvenes por 

“deformación profesional”, nos 

cuestionamos continuamente para 

qué servimos, cuál es nuestra fun-

ción en la vida, hacia dónde tene-

mos que ir, cuál de los muchos 

caminos que se nos abren es el 

correcto. Una vez elegido uno, no 

sabemos si hemos acertado en 

escogerlo. O quizás, muchas ve-

ces, todo lo contrario, no nos 

cuestionamos nada. 

Cuando a finales del pasado 

mes de octubre, nos llegaban las 

noticias de lo que ocurría en los 

pueblos cercanos a Valencia, a 

todos se nos encogía el corazón 

viendo como apenas a seiscientos 

kilómetros de donde nosotros 

estábamos riendo, había mucha 

gente viendo cómo en su vida 

entraba la desgracia a la misma 

vez y con la misma fuerza que lo 

hacía el agua. Impactaba el hecho 

de que no eran zonas concretas 

afectadas por una inundación, 

sino que eran pueblos y comarcas 

completas con un torrente de 

agua que arrasaba con cuanto se 

encontraba. Más aún impactaba el 

hecho de que la gran parte de los 

afectados estaban solos, algo im-

pensable el ver que en nuestro 

País, en 2024, la reacción de las 

administraciones ante una catás-

trofe de esta magnitud sea tan 

nefasta, tardía y descoordinada.  

Viendo tal situación, varios 

amigos (al igual que cientos de 

miles de españoles), nos pregun-

tamos cómo podríamos ayudar a 

esta gente, nuestra gente, en una 

situación como esta. Cada uno 

hacía lo que podía, porque todo el 

mundo tomó el problema como 

propio. Nosotros, entre tantas op-

ciones que había para ayudar, sin 

pensarlo mucho, dijimos que nos 

íbamos. Teníamos la capacidad, la 

fuerza, la edad y el profundo con-

vencimiento y casi la obligación de 

estar allí. Nos pusimos manos a la 

obra y en apenas doce horas ha-

bíamos conseguido más de un 

centenar de donaciones de fami-

liares, muchos amigos y hasta gen-

te desconocida que querían ayu-

dar y estaban buscando el cómo. 

Lo organizamos todo en ese tiem-

po y cuando nos dimos cuenta ya 

íbamos en dos coches y una furgo-

neta camino de Valencia. Llegamos 

con ganas de comernos aquello, 

con miedo pero con la inocente 

idea de que íbamos a solucionar 

todo el desastre y empezaron a 

llegar las trabas: problemas de 

acceso, dificultad de circulación, 

atascos interminables, desorgani-

zación… Pero no nos importaba: 

Volaban las botas de agua y los 

botes de lejía. Un desodorante era 

un producto de lujo y la ropa inte-

rior, un motivo de discusión. Dis-

cusiones que tuvimos unas pocas, 

pero todo merecía la pena al ver la 

cara y la emoción de la gente 

cuando les ofrecías cualquier cosa 

o, simplemente, hablabas un rato 

con ellas. Cuando nos pregunta-

ban que desde dónde veníamos y 

respondíamos que de Huelva, Se-

villa y Marbella, los ojos de la gen-

te incrédula se empañaban y nos 

abrazaban. Sólo por eso, mereció 

la pena.  

Para nuestro recuerdo siem-

pre quedará el cariño y el agrade-

cimiento de la gente, un cura en 

botas junto a su pueblo, una pa-

rroquia que era la despensa de 

Alfafar, los sentimientos de her-

mandad que surgieron y sobre 

todo, el habernos sentido instru-

mentos de Dios en esta desgracia. 

Para aquellos que se preguntan 

dónde está Dios en todo esto, sie-

te chavales de Andalucía respon-

demos: ¡AQUÍ! 

Gracias don Javier por su 

ayuda y por acordarse de noso-

tros. Gracias al pueblo de Alfafar 

por sonreírnos en medio de todo. 

Gracias Valencia por habernos da-

do una lección. Gracias Dios nues-

tro por pegarnos todos los días 

ese pellizco para ser instrumentos 

tuyos. ¡Volveremos! 

Curro, Antonio, Diego, Rafa, 

Jacobo, Joselete y Gonzalo. 

  

Voluntariado  
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“Torrá” en Alfafar 
El 29 de Octubre de 2024 quedará en la memoria 

de toda España y sobre todo en la memoria de todos 

los valencianos. Las noticias que salían en la televisión, 

los vídeos que veíamos en RRSS, parecía todo una pelí-

cula, pero no, todo esto estaba pasando sólo a unos 

kilómetros de Albaida, donde vivimos.  

La catástrofe era grandiosa, los corazones de la 

gente en un puño al ver todo el desastre, la magnitud 

del daño ocurrido y sobre todo las vidas que se había 

llevado esta Dana.  

Teníamos que ayudar de alguna manera, no po-

díamos quedarnos parados, y puse la maquinaria en 

marcha para poder organizar una salida humanitaria.  

Hablé con mi mujer, y le comenté la idea que te-

nía, que era coger la megabarbacoa llamada “Jacinta”, e 

ir a hacer una “torrà” de embutido.  

Hablamos con un gran amigo que tiene una em-

presa cárnica y él me dijo que disponía del material. El 

siguiente paso fue hablar con el equipo de cocina de los 

Juniors de Albaida, y en menos de 5 minutos todos dije-

ron: “SI que vamos”. Hablé con D. Javier Francés, buen 

amigo y párroco de la Parroquia de Ntra. Sra. del Don y 

le dije que en 24 horas estaríamos en Alfafar dando de 

comer a más de 3.500 personas durante todo el día.  

La llegada a Alfafar no fue fácil, a cada kilómetro 

que nos acercábamos la magnitud del desastre era ma-

yor, no hay palabras para describir aquello ni las sensa-

ciones que tuvimos al verlo con nuestros propios ojos, 

era muchísimo más triste de lo que imaginábamos.  

Llegamos a la plaza de la iglesia, montamos las 

carpas, la barbacoa, las mesas, descargamos la comida y 

todo el material y nos pusimos a hacer bocadillos lo 

más rápido que pudimos. Desde el minuto en que en-

tramos a la localidad sentimos que la gente que vivía allí 

era familia nuestra y nuestros corazones se armaron de 

fuerza para repartir comida y muchos ánimos.  

Los bocadillos, las botellas de agua, las piezas de 

fruta, las chucherías que trajimos para los niños, el café, 

los dulces, productos de limpieza… todo fue posible 

gracias a las donaciones que hicieron miembros de 

nuestro equipo, a las panaderías de Albaida, al Club de 

Atletismo de Carrícola, y particulares y empresas que 

aportaron productos, vehículos y donativos.  

No podemos olvidar a los monitores de Juniors 

Anawin Albaida que desde el primer momento apoya-

ron la iniciativa y estuvieron también limpiando y ayu-

dando a un pueblo que había quedado destrozado físi-

ca y anímicamente.  

Nos dimos cuenta que a pesar de las necesidades, 

lo que allí estaban valorando muchísimo es ver y sentir 

que tenían ayuda y apoyo, porque lo ocurrido era muy 

grande y necesitaban toda la colaboración posible.  

Desde aquél 2 de noviembre, llevamos a Alfafar en 

nuestro corazón. Esa misma noche, muchos de nosotros 

no pudimos dormir pensando en la experiencia tan gra-

tificante a la vez que triste, sentimientos encontrados 

pero que fortalecen la humanidad y empatía entre las 

personas.  

Desde Albaida os enviamos mucho ánimo.  

Juan Vte. Soler 
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Sigo aquí 
El capítulo 8 de San Juan em-

pieza con un reto para Jesús. Los 

escribas y fariseos le presentan una 

mujer sorprendida en adulterio. Le 

preguntan si actúan como dice la 

ley de Moisés y le apedrean o Él 

tiene alguna propuesta nueva. El 

evangelista relata que mientras los 

amantes de la norma le querían 

comprometer, Jesús escribía en el 

suelo. Se especula mucho sobre 

qué era lo que escribía. No existe 

ninguna certeza, pero ante la tras-

cendencia de la situación, puede 

que Jesús estuviera ordenando sus 

ideas para encontrar la mejor res-

puesta, la que finalmente dio. 

Desde el 29 de octubre aún no 

había encontrado un momento pa-

ra escribir y ordenar mis ideas. No 

ha sido simplemente por falta de 

tiempo, también ha sido por miedo 

a qué podía hallar en mis senti-

mientos y porque sabía que mi res-

puesta no se acercaría a la de Cris-

to. Cerciorarse de esto es una heri-

da para mi orgullo, ese que tanto 

trabajo para pulirlo. 

Ahora, con esta reflexión que os 

comparto, lo primero que me he 

dado cuenta al ordenar las expe-

riencias vividas es que no he utiliza-

do bien el lenguaje. Como Torrent 

ha salido en los medios por las 

inundaciones, muchos me pregun-

taban si me había afectado perso-

nalmente y mi respuesta ha sido 

que no. Pero esto no es cierto. Cla-

ro que me ha afectado personal-

mente y me sigue afectando. Es 

verdad que no he sufrido ningún 

daño material, aunque el vínculo 

afectivo y el creado a través de la 

fe, ha hecho que todo lo que he 

visto y experimentado desde 

aquel día, me ha acabado afec-

tando en mi interior. Hasta ahora 

me negaba a verlo y eso me ha lle-

vado a dar respuestas incorrectas 

en esta crisis y que se venciera la 

balanza más hacia el qué podía ha-

cer que no hacia el cómo podía 

ponerme en actitud de servicio.  

Cuando tuve la oportunidad de 

escucharos, hubieron muchos testi-

monios que me conmovieron pro-

fundamente. También todas vues-

tras palabras. Una frase aún me 

resuena: “Ya no espero nada de los 

de arriba”. Entre tantos problemas 

que ha generado esta tragedia, la 

pérdida de confianza en los gober-

nantes, el estado y otras institucio-

nes puede que sea la peor conse-

cuencia desde el punto de vista 

social, y personal. Y también nos 

enfrenta ante una situación que no 

se puede superar con las mismas 

respuestas de siempre. No estamos 

simplemente ante una tragedia 

humanitaria en un estado fallido en 

el que sus habitantes solo pueden 

confiar en ONGs extranjeras, sino 

ante una emergencia en un país en 

el que se suponía que las institucio-

nes funcionaban, de manera que 

hay que reestablecer vínculos, co-

nexiones y confianzas. No es sufi-

ciente con que se reparta el ajuar 

doméstico que una importante 

empresa le ha donado para los 

damnificados, por ejemplo, porque 

para la mayoría la pérdida más im-

portante no es la material, sino la 

desconfianza hacia la parte institu-

cional de nuestra sociedad. La heri-

da económica es importante, la 

herida en el alma insondable. Las 

respuestas que conocíamos y espe-

rábamos no son eficientes ni efica-

ces, necesitamos nuevas respues-

tas. La mayoría de instancias no ha 

entendido aun esta dimensión de 

la crisis que estamos viviendo. 

De esta realidad se generó una 

sensación de abandono que ha 

producido mucho dolor en todas 

las personas afectadas. Pero voso-

tros sabéis que no estamos solos 

porque podemos encontrar aco-

gida en el Dios que escribe en el 

suelo buscando la mejor respues-

ta, un Dios que siempre abre ca-

minos y se sirve de instrumentos 

imperfectos como os he reconoci-

do ser, para llevar su Amor a cada 

persona de los directamente afec-

tados. Y lo lleva adelante con los 

hechos más sencillos, apartados de 

los focos mediáticos. Entre la vorá-

gine de solidaridad y de volunta-

rios, aparte de los grandes núme-

ros y acciones de Caritas, de los 

influencers o los cocineros solidarios, 

he podido ser testigo durante 

todos estos días de pequeños 

gestos pero con un valor añadido 

muy grande, el valor añadido del 

Amor en Cristo. En estos sencillos 

signos enmarco las cartas que han 

llegado a los miembros de los 

equipos de vida de la ACG de la 

parroquia. Han sido cartas escritas 

desde todos los rincones de España 

por personas que no os conocían, 

simplemente movidas por la fe en 

el mismo Dios, conmovidos por la 

situación y, creando o restaurando 

ese vínculo que comentaba. Y des-

de esta sencillez en la búsqueda 

por recomponer el vínculo espero 

que la propuesta de Sigo Aquí de 

ACG de conectar parroquia a pa-

rroquia u otras iniciativas de acom-

pañamiento y escucha vayan ci-

mentando las infraestructuras de la 

confianza tan dañadas como las 

materiales, o más. 

Durante todos estos días he vivi-

do muchas experiencias de Dios, 

por lo que le doy gracias. Sé que 

vosotros también. Estoy convenci-

do de que las seguiremos viviendo 

y compartiendo a pesar de todo, de 

mis errores y mis debilidades por-

que como le escribe San Pablo a 

los corintios “muy a gusto me glorío 

de mis debilidades, para que resida 

en mí la fuerza de Cristo.” (2Co 12, 

9) Os lo he escuchado decir tam-

bién a vosotros: “Ahora mi fe en 

Dios es mi esperanza”, que es mu-

cho más que la frase humana “la 

esperanza es lo último que se pier-

de” porque la esperanza en Dios no 

es un clavo ardiente al que asirse 

cuando todo va mal, sino una mira-

da sobre el cumplimiento de la 

promesa de Amor de Dios para 

cada uno de nosotros. Y en esta 

esperanza sé que pasará el tiempo 

y todos podremos decir sigo aquí. 

Miguel Ángel Gascón 
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Sin dudar, 

había que tirar una mano. 
Soy catequista de la parroquia Nuestra Señora del Don de 

Alfafar. Los días siguientes a la DANA estuve ayudando en Cári-

tas, como tantas personas que nos ofrecimos. No llegas a saber 

el alcance de la situación, hasta que no lo ves con tus propios 

ojos. Había visto desastres que nos muestran en las noticias, 

pero vivirlo, ver tu pueblo así, creo que nadie lo podía imaginar y 

eso duele. Ver a personas conocidas, gente amiga, vecinos que lo 

han perdido todo, es desolador. 

Procurábamos recibir a todos los que venían dándoles áni-

mo, e intentando ayudarles con todo lo que teníamos dentro 

de nuestras posibilidades. Personas profundamente afectadas, 

con lágrimas y tristeza en sus caras, y que venían tan perdidos 

que no sabían ni lo que necesitaban, teníamos que indicarles, a 

veces, cosas que les podían hacer falta. 

Tenía una mezcla de sentimientos, rabia y enfado por lo que 

había pasado, y al mismo tiempo emoción y satisfacción de po-

der ayudar a los demás. Pero toda tragedia tiene que llevar, pien-

so yo, un gran consuelo, un rayo de luz que nos traiga la espe-

ranza. Y esa esperanza llegó con toda la gente voluntaria que fue 

apareciendo de todos los lugares, para ponerse a disposición 

de los demás. 

Todos los días recibíamos constantemente furgonetas con 

todo lo necesario para repartir, pero no solo eso, venía gente 

dispuesta a cocinar o bien traían comida caliente en gran canti-

dad. Don Javier llevaba todo el día sus auriculares puestos con-

tactando con parroquias y asociaciones que nos ofrecían su ayu-

da. Los voluntarios, todos, los jóvenes y los no tan jóvenes pre-

guntando continuamente ¿En qué podemos ayudar? Y se ofre-

cían a llevar lo que necesitaban a las personas mayores que no 

podían salir de casa, incluso llevar comida caliente a los que no 

podían parar, porque tenían que sacar el barro y los enseres de 

sus viviendas. 

No tendría bastantes páginas para describir todo lo que he 

sentido durante esos días y sobre todo expresar mi agradeci-

miento a todas las personas que estuvieron conmigo ayudando 

en la parroquia. A muchas solo las conocía de verlas en misa o 

por el pueblo y me hicieron sentir que estaba en familia, viviendo 

todos lo mismo. Ante cualquier adversidad salimos adelante, la fe 

nos hace ser más fuertes de lo que creemos. Esta vez nos hemos 

unido tanto jóvenes como mayores y así todo es posible. Nuestra 

Virgen del Don nos ampara y eso es un gran regalo. 

 Isabel Catillo 
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Mi nombre es María Ángeles Puchades Pastor, y desde hace escasamente dos meses he asumido la direc-

ción de Cáritas parroquial Alfafar, aún cuando decirlo tal cual, me parece presuntuoso, ya que todo el equipo de 

Cáritas compartimos más estrechamente, con todo el vecindario de Alfafar, la posibilidad de entregar nuestras 

vidas con todas las personas que más lo necesitan, agradeciendo siempre el don de la vida (tal y como de-

nominamos a nuestra patrona, la virgen del Don). 

Como la mayoría de personas del pueblo de Alfafar, y de otros pueblos de la Comunidad Valenciana, quiero 

citar por su cercanía emocional y física, a Massanassa, Picanya, Paiporta, Sedaví, Benetússer, Catarroja, La Torre, 

Albal …, hemos visto arrasada nuestra casa, al igual que se han visto arrasados, negocios, garajes, bajos de 

todo tipo, vehículos… 

Desde Cáritas parroquial Alfafar, se decidió desde el primer momento, estar al lado de todas las personas 

que más necesitaban nuestro apoyo, nuestro apoyo en todos los sentidos: emocional, de escucha, económico, de 

comida caliente, de higiene personal, de limpieza, de alimentación en general… por ello se estuvo atendien-

do a todas las personas que acudían al templo parroquial en busca de aquello que en ese momento solicitaban. 

Desde el día 18 de noviembre, Cáritas estableció un punto de atención a las personas damnificadas 

por la DANA, con días y horarios de atención, de lunes a jueves de 16:30 a 18:30 h, en la calle Francisco Vila, 14. 

A fecha de hoy hemos atendido a más de 230 familias, visitando los hogares de las personas que los han 

visto arrasados, y hasta incluso han perdido algún familiar. 

La visita es mutuamente sanadora y enriquecedora, y permite, desde la crueldad de nuestra vivencia, 

y como un granito de arena, que nuestro dolor se vea entendido de cerca por otras personas, con abrazos que 

estremecen, lágrimas que afloran, uniendo, dolor y alegría, sonrisas que curan, miradas que claman esperanza. 

La ayuda que está ofreciendo Cáritas se hace realidad gracias a las personas que nos han transmitido “para 

lo que necesitéis, estamos ahí”, y ahí viene la grandeza de las personas que atienden, de las que escuchan con pro-

fesionalidad, las que clasifican y entregan alimentos, las que visitan las casas, las que oran por todos noso-

tros, y como no, la grandeza y generosidad de las que nos están ayudando desde todos los puntos de Espa-

ña y de todas las formas posibles. Muchísimas gracias a particulares, colegios, negocios familiares, empre-

sas, instituciones, asociaciones, parroquias de toda España, la Orden de Malta, diferentes Cáritas de la Comunidad 

Valenciana, Cáritas Diocesana… Son muchos y de muchas maneras los que nos están ayudando, MUCHÍSIMAS 

GRACIAS, no sería posible llegar a tantas personas si no es con la colaboración de todas ellas. 

No obstante, esto no ha terminado, y tenemos la firme voluntad de seguir al lado de las personas afectadas 

por la DANA, para ello, seguiremos necesitando todas las iniciativas que ayuden a mitigar tanto daño y que harán 

reconstruir y normalizar la vida de muchas personas, como decía antes, dando gracias a Dios por el don de la vida 

que nos ha sido concedido, pudiendo, con toda la ayuda que recibamos hacer más feliz y plena la vida de muchas 

personas, incluida la nuestra.  

MUCHÍSIMAS GRACIAS.                                                                                                       MÁngeles Puchades 

¿Qué estamos haciendo?  
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¿Qué hemos hecho?  

Fase 1, emergencia. 
 Acogida  y apoyo psicológico y espiritual diario.  

 Durante los días que estuvimos en la parroquia se entregaron productos de 

emergencia (alimentación, higiene y limpieza) con un valor de más 90.000 

euros provenientes de particulares, instituciones y parroquias.  

 En la puerta se repartieron más de 12.000 raciones de comida caliente reali-

zada por Albaida, Falla del 48, Tartana, S.José Torrent, Colegio Niño Jesús de 

Valencia, Comerciantes de Córdoba, Godella; así como cocinada en diversos 

restaurantes o en Feria Valencia. 

 Se gestionaron unos 2.500 voluntarios. Universidad Católica de Valencia, 

Colegios, Parroquias de San Leandro, San Miguel Soternes, Santiago Após-

tol, Barxeta, Genovés… y otros tantos que venían en grupos no organizados. 

¿Qué estamos haciendo?  

Fase 2, (actualizado 16 de diciembre) 
 Acogida  y apoyo psicológico y espiritual.  

 280 familias  atendidas personalmente en la acogida.  

 Reparto de alimentación, higiene y limpieza.  

 50 humificadores y calentadores para secar las casas.  

 Entrega de más de 70 electrodomésticos (neveras, hornos, cocinas, microon-

das, lavadoras y pequeños electrodomésticos). 

 Entrega de más de 40 camas (lote completo: somier, colchón, sábanas, nór-

dicos y toallas). 

 Entrega de más de 40 bicicletas de adultos y niños. 

 Otros: muebles, carros de bebé, edredones, estufas...  

 Ayuda a 8 comercios pequeños. 

 Entrega de juguetes y cestas de navidad, previsto para próximos días.  

Fase 3, a partir de Navidad 
 Continúa la Fase 2 (alimentación, higiene, limpieza, electrodomésticos, 

muebles, camas…) 

 Ayuda en el pago de facturas para la rehabilitación: fontaneros, carpin-

teros, electricistas, revestimientos, etc. 
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Oración de Taizé 

Belén 
El pasado domingo 15 

de diciembre tuvimos, en la 

parroquia Ntra. Sra. del 

Don, la tradicional represen-

tación del Belén por los ni-

ños y niñas de segundo de 

catequesis. 

Después de toda una 

semana ensayando en la 

parroquia, pudimos ver co-

mo nuestros niños y niñas 

disfrutaban al máximo, cada 

uno dentro de su pequeño 

papel, pero muy importante 

para ellos. 

Esa mañana fueron pro-

tagonistas principales de un 

hecho tan bonito y especial, 

como es el nacimiento de 

Jesús. 

Nuestra parroquia brilla-

ba junto a esa bonita estre-

lla que indicaba el camino a 

Belén. 

Todas las catequistas 

quisiéramos dar las gracias 

a todos los papás, mamás, 

abuelitos y abuelitas que 

han hecho posible, que con 

su colaboración, nuestros 

niños y niñas pudieran bri-

llar ese domingo con sus 

mejores galas.           Charo 

El pasado 17 de noviembre se 

realizó una oración estilo Taizé en 

nuestra parroquia organizada por la 

Acogida Taizé-Valencia.  

Taizé es una comunidad ecuméni-

ca francesa donde conviven cristianos 

católicos, ortodoxos, anglicanos y 

evangélicos. Nos visitó el Hno. Cristian 

exhortándonos a vivir este tiempo con 

paz y consolación, como Cristo nos da 

con su costado abierto. Gracias, Señor, 

porque sabemos que “Jo tinc set de tú, 

tinc set del teu amor”. 
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Juniors MD 
Tallers, busca del tresor  

i fira en Ontinyent 
El dissabte 23 de novembre Juniors Alfafar i Sedaví, en 

concret més de cent xiquets i xiquetes de catecisme i totes 

les etapes de Junios, vam ser convidats a 

passar el dia a Ontinyent, per a 

acompanyar-los en les seues festes 

patronals. 

Després d'un viatge en bus, el dia va 

començar amb una oració per part del 

rector de l'església parroquial de 

l'Asunción de La nostra Senyora d'On-

tinyent i unes paraules de benvinguda 

del president de l'Associació de festes i 

de la representant de l'Ajuntament d'On-

tinyent.  

Mentres les catequistes del poble repar-

tien un esmorzar complet a tots els xiquet, 

els monitors van poder conéixer-se abans 

de començar el que seria un gran dia, amb 

una primera parada en la Matinal Infantil. 

Allí, tots dos Juniors vam poder gaudir jun-

tament amb els monitors de Juniors Sant 

Josep de tallers i activitats per als xiquet, des de 

manualitats i construcció de ciris fins a la típica correguda 

del bou amb corda en versió infantil, a més d'una rifa on 

alguns dels nos- tres es van emportar alguna sorpresa a 

casa. 

Al migdia vam tornar al col·legi per a 

menjar el que ens havien preparat el 

cuiner i les catequistes, un arròs al forn 

deliciós. Els pirates van assaltar el 

col·legi havent dinat i tots els xiquet es 

van veure embolicats en una gran 

busca del tresor amb moltes proves 

que va finalitzar amb el premi d'una 

vesprada plena d'emocions en la fira 

del poble, la diversió estaba assegu-

rada. 

El camí a la fira va estar ple d'ex-

pectació i ganes, que no van dismi-

nuir en arribar, vam poder gaudir 

d'un bossell d'atraccions tots 

junts, només s'escoltaven riures i 

algun crit de l'emoció. 

Va arribar l'hora de tornar i cap de nosaltres volia anar-

se però encara així va tocar acomiadar-se. El dia va ser un 

clar exemple del lema "sempre units" com a estil de vida ja 

que vam compartir i convivir com a germans. Ontinyent ens 

va obrir les portes i ens va regalar un dia espectacular des-

prés la catàstrofe que havia assaltat als nostres pobles. Es-

tem molt agraïts per tot el que van preparar amb tant de 

carinyo per a nosaltres, tant als monitors com a tots aquells 

que van fer possible este dia tan especial. 

Carla López 
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Clavariesses  

de la Purísima 
El passat 8 de desembre, les 

Clavariesses de la Puríssima cele-

brarem la misa en honor a la Inma-

culada Concepció de Maria. En-

guany este va ser un dia més espe-

cial i que quedarà en la nostra 

memòria. 

Com bé és sabut per tots, el 

passat 29 d’octubre la DANA va 

assolir el nostre benvolgut poble 

d’Alfafar. 

Després de setmanes de molt 

de treball per tal de vore el nostre 

poble recuperat, les clavariesses 

començaren a preparar per fi 

aquest dia que donaria inici a un 

somni compartit entre 23 xiques 

que emprendrien un viatge pel ca-

mí de la fe. 

Envoltades de flors, familiars, 

amics i els més xicotets de la nostra 

comunitat, que eixe mateix dia es 

convertirien en Fills de Maria, les 

clavariesses rebem la imposició de 

la medalla representativa. 

Este acte va suposar un abans i 

un després en la nostra labor com 

a grup actiu en la parròquia que 

participa de les seues festes. De la 

mateixa manera que María va dir SI 

al senyor, nosaltres obrim els nos-

tres cors disposades a viure la nostra devoció amb fe i alegria. 

Enguany, la imatge de la Immaculada Concepció resplendix amb una llum especial. Representa una esperança 

renovada, una il·lusió compartida per totes nosaltres i per tota la comunitat. La celebració d’aquest dia ha sigut un 

record de la importància de la fe, de la unió i de l’amor que ens enllaça com a grup, com a poble i com a família. 

Amb la força de l’esforç conjunt, les Clavariesses de la Puríssima continuarem treballant amb il·lusió i espera-

nçades en el futur, mantenint viu l’esperit de la nostra fe i la nostra devoció a la Mare de Déu. 

A través d’aquest camí, farem que cada pas que donem siga una oferta de servei i amor, amb la certesa que el 

nostre treball és, també, una manera de viure el compromís que hem assumit amb la nostra Parròquia, amb la nos-

tra comunitat i amb la nostra Mare, la Immaculada Concepció. Que la seua llum continue il·luminant-nos en tot 

moment. 

Mare, te volem donar gràcies per: 

Gràcies, Mare de Déu, de concepció immaculada, per ajudar-nos a no ser persones resignades amb el present ni 

nostàlgiques del passat, sinò orientades al futur de Déu, a la trobada amb Ell, que és la nostra vida i la nostra espera-

nça. 

Necessitem un poc de llum enmig de l’obscuritat i de la realitat que estem vivint. 

Necessitem un personatge com Maria que ens ajude a recuperar el sentit cristià del Nadal: a estar nets per dins i 

ben disposats per fora. 

Gràcies per mostrar-nos com rebre a Jesús, com dir-li: Sí, que es faça la teua voluntat en mi. Per ensenyar-nos a 

guardar la Paraula en el cor. Per ensenyar-nos a superar el pecat que és la negació. Per ensenyar-nos a creure i espe-

rar. 

VIDA, DOLÇOR I ESPERANÇA NOSTRA, PREGA PER NOSALTRES. 

Sofía Visiedo Fácila 

Con nosotros hoy 
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Concierto online 

El Arzobispo de Valencia, monseñor Enrique Benavent, ha presidido la 

ordenación de diáconos de un total de siete seminaristas de la diócesis, en 

el transcurso de una misa que se ha celebrado en la iglesia del Seminario 

Mayor La Inmaculada de Moncada. 

Los nuevos diáconos, con la promesa de celibato, se entregan total-

mente a la Iglesia. En la celebración de su ordenación, han realizado la pro-

mesa de obediencia al Arzobispo y sus sucesores, y también han pro-

metido rezar la liturgia de las horas. 

El diaconado, que es el paso previo a la ordenación sacerdotal, posibili-

ta que los diáconos, a partir de su ordenación, puedan predicar la Palabra 

de Dios y presidir la celebración de los sacramentos del Bautismo y del 

Matrimonio así como bendecir y presidir las exequias sin Eucaristía. 

En la ceremonia de la ordenación, los diáconos han sido revestidos con 

estola y dalmática, han recibido la imposición de manos por el Arzo-

bispo y se les ha entregado el libro de los Evangelios. 

Ordenación de Borja 

Villancicos del Cole 

Roberto Vega, coordinador de la Comunidad Berna-

bé, organizó el pasado 14 de diciembre un concierto 

solidario a beneficio de nuestro Complejo Parroquial y 

la Casa de la Virgen, ambos afectados por la DANA. 

En el concierto participaron los principales cantauto-

res católicos en español que grabaron sus clips desde 

México, USA, Chile o Argentina: Martín Valvere, Marco 

López, Athenas, Marycarmen Barria, Kiki Troia, Ro-

berto Vega, Nico Montero y Mariola Alcocer, esta 

última de Bigastro, Alicante. 

Fueron tres horas intensas de canciones muy senti-

das, fotos y vídeos de la DANA en Alfafar y de testimo-

nios de varios miembros de nuestra parroquia. Puedes 

verlo aquí: https://youtube.com/live/oOliw33mUSw 

https://youtube.com/live/oOliw33mUSw
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 El Arzobispo de Valencia, mons. Enrique Benavent ha promulgado el de-

creto en el que se detallan las disposiciones para la celebración del Año Jubilar 2025 

en la archidiócesis de Valencia. Este Año Jubilar se abrirá solemnemente por el papa Francisco 

en la Basílica de San Pedro el 24 de diciembre y en la diócesis de Valencia el 3 de enero, en una celebración en la 

Catedral de Valencia que dará comienzo a las 18 h con un acto, ‘collectio’, en la plaza de la Almoina. 

Mons. Benavent recuerda en el decreto que en la bula de convocación del Jubileo bajo el título ‘Spes non 

confundit’ (La esperanza no defrauda) el Papa Francisco insiste “en que no hay que reducir el Año Jubilar sólo 

a una peregrinación, a ganar la indulgencia y a realizar alguna obra de misericordia sino que nos invita también y, 

sobre todo, a profundizar en la dimensión espiritual en la esperanza como virtud teologal que imprime carácter a 

la vida cristiana”. “Así pues, la esperanza constituye el mensaje central del próximo Jubileo, que se celebrará 

en el Año del Señor 2025, siendo una ocasión propicia para renovar el compromiso que se deriva de la fe y 

encontrar nuevas formas de vivir la esperanza en la cotidianidad”, detalla el Arzobispo, quien invita a profundi-

zar en tres dimensiones la celebrativa, la pastoral y la socio-caritativa. 

Los elementos esenciales que no deben faltar en las celebraciones jubilares, según detalla el decreto son: “la 

recepción del perdón en el sacramento de la Penitencia, con un deseo sincero de conversión; la peregrinación; la 

Eucaristía jubilar en los templos indicados, durante la cual se rezará por las intenciones del Santo Padre; y el gesto 

de compartir los bienes con una limosna que cada cual decidirá en conciencia y que se destinará a apoyar las acti-

vidades caritativas que realizan instituciones eclesiales presentes en la Diócesis y que son expresión de las obras 

de misericordia que son también obras de esperanza”. En este sentido el Arzobispo invita a que “las obras de mi-

sericordia no se limiten a una limosna material y a que intentemos acercarnos a las personas que sufren, de modo 

que sientan la cercanía amorosa y consoladora de los cristianos, mediante las obras de misericordia corporales o 

espirituales”. 

De hecho, “quien visite a los hermanos que se encuentran en necesidad o en dificultad (enfermos, encarcela-

dos, ancianos en soledad o personas con capacidades diferentes), como realizando una peregrinación hacia Cristo 

presente en ellos y siguiendo las habituales condiciones espirituales, sacramentales y de oración, habrán realizado 

una peregrinación jubilar”. 

TEMPLOS JUBILARES  

Como establece el decreto los templos jubilares de la diócesis de Valencia serán Catedral de Valencia, la Ba-

sílica de Nuestra Señora de los Desamparados, las Colegiatas Asunción de Nuestra Señora de Xátiva y de Gandía y 

la Colegiata de san Bartolomé Apóstol y San Miguel Arcángel de Valencia. 

Como novedad el Arzobispo ha dispuesto que se podrá lucrar la indulgencia jubilar en las iglesias de las po-

blaciones afectadas por la DANA del pasado mes de octubre “para aquellas personas que, movidas por la cari-

dad cristiana, se acerquen a esas poblaciones 

para ayudar con alguna obra de misericordia a 

aquellos que sufren las consecuencias de las 

riadas y se acerquen a orar en ellas cumpliendo 

las condiciones requeridas por la Iglesia”. 

SIGNOS DE ESPERANZA  

“La dimensión espiritual debe impregnar 

la vida de la Iglesia este año, de modo que la 

esperanza y la confianza en el Evangelio lo im-

pregnen todo. Para ello, deseo que más que 

iniciativas puntuales, haya signos que estén 

presentes a lo largo de todo el año, y que inclu-

yan una formación para la auténtica plegaria 

cristiana que lleva al encuentro con Dios, y así 

intensificar la vida de oración en parroquias, 

grupos y comunidades”, detalla el Arzobispo. 

Jubileo 2025 

Un año intenso para  

vivir en esperanza 
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Movimiento sacramental 

Colabora  
Del 1 de septiembre 

al 1 de octubre 
 

Bautismos 
Sara Dasí Salvador, Adriana Lacreu 

Albiñana, Leo Cabrera Villanueva, 

Adiran Cejudo Mariño, Mar Cejudo 

Mariño, Mario Barco Galiana,  

Sergio Barco Galiana, Lucía Nava-

rro García, Ángela Tomás Lucena. 

¡Bienvenidos! 
 

Defunciones  

Rosa Segarra Ramón, Adela  

Forquet Atanasio, Josefa Antonia 

Llopis Puchal, Amparo Gimeno 

Castelló, Josefina Bort Sabater, 

José María Velasco Antón. 

¡Descansen en paz! 

 

Matrimonios 

Rafael Ramírez Miralles  

con Elena Sumano Salcedo  

Orlando Sinisterra Mejía con  

Marta Cecilia Montenegro Castillo 

Marc Colomer Gimeno  

con Beatriz Díaz Minguet  

Ángel Sánchez Nieto  

con Raquel Fernández López 

Enhorabuena 

 

Ser Parroquia  

no es asumir la formalidad de este 

nombre por el hecho de vivir en 

una demarcación, es una cuestión 

de sensibilidad y sentido de perte-

nencia. Somos en gran parte lo 

que sentimos y amamos, nos  

mueven más las experiencias  

que las ideas; las ideas no nos  

sirven si no llevan a experiencias 

de vida personales y compartidas.  

F
in

a
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Os necesitamos y os invitamos a que valoréis vuestra  

aportación mensual para que podamos seguir  

con la misión de la Iglesia en Alfafar:  

Anuncio explicito de la Palabra de Dios,  

celebración de la Eucaristía y Sacramentos  

y ejercicio propio de la caridad   

1.-TPV DONE  

2.-BIZUM  

Con la tarjeta en el tpv instalado en la parroquia. Es un sistema 

fácil, rápido y seguro. Podrás elegir entre 5, 10, 15 o 19 € 

Puedes enviar tu aportación “Hacer donativo ONG” al numero  

00031.   

 
3.- Transferencia 

4.– Donoamiiglesia.es    RECOMENDADO 

Parroquia:   ES92 0081 1297 1700 0104 1608  (Sabadell) 

Obras Complejo: ES25 2038 6084 4830 0057 6622  (Caixabank) 

Cáritas (DANA): ES09 0081 1297 1500 0600 9406  (Sabadell) 

Donativos puntuales o mensuales, asegúrate que seleccionas nues-

tra parroquia. ES EL MEJOR SISTEMA, sin duda. 

Todos los donativos se pueden desgravar     

fiscalmente en la declaración de la renta. 

Las personas físicas (IRPF) se pueden desgravar: 

-Donativos anuales hasta 250€ un 80% (te devuelven 200€) 

-Donativos anuales de mas de 251€ en adelante: un 80% de 

los primeros 250€ y un 40€% del resto. 

-Deducción máxima: hasta el 10% de la base liquidable 

¿Cómo hacerlo? 

El sistema que recomendamos es la plataforma de la Confe-

rencia Episcopal donoamiiglesia.es, es fácil, mas seguro y la 

gestión es inmediata. Te pedimos que nos avises si quieres 

aplicar tu donativo a la Restauración del Complejo, en su 

defecto, se quedará para el fondo parroquial ordinario. 
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No podemos callar  

lo que hemos visto y oído. 

Gracias por estar ahí. 

Gracias por ayudarnos  

en esta DANA. 

“Yo hago nuevas  

todas las cosas”. 

Ap 21,5 

Feliz y santa navidad. 

Bendecido 2025 


